
        
            
                
            
        

    

 













«Habiendo acordado el cónsul Catón para asegurarse de ciertas ciudades de España que sus habitantes no portaran armas, muchos de ellos se mataron. 

Feroz nación que no comprende la vida sin llevar armas». 



TITO LIVIO XXXIV, 17.5-6, citado por Montaigne, Ensayos I, XL







«Al que pierde una batalla se le juzga; pero a quien la gana se le da la recompensa sin entrar en juicio alguno. No es fácil poner en claro si la verdad consigue siempre la victoria, o si la causa correspondiente se convierte injustamente en causa verdadera. Solo es cierto que los siglos van borrando las creencias de los que no lograron imponerlas». 



GENERAL CARLOS MARTÍNEZ DE CAMPOS, La trocha o el camino







INTRODUCCIÓN





«En el día de hoy, cautivo y desarmado el Ejército Rojo, han alcanzado las tropas nacionales sus últimos objetivos militares. La guerra ha terminado». 

EL GENERALÍSIMO FRANCO, Burgos, 1 de abril de 1939













Victoria era la estruendosa palabra que había que difundir para ilusionar a un pueblo que tenía que empezar de cero: «¡Victoria!». El grito se convirtió en orden. El Boletín Oficial del Estado le daba carácter oficial y obligaba a que figurase en todos los documentos de la Administración: 



Consumada la obra de liberación de España, con la total ocupación del territorio nacional por el Ejército, es llegado el momento de significar tan trascendental acontecimiento en la documentación oficial, en la forma en que se ha hecho constar al fecharse el último Parte de Guerra. En su virtud, este Ministerio ha tenido a bien disponer: 

Que a partir de la publicación de la presente Orden, la fecha de los documentos y comunicaciones oficiales de las Corporaciones locales, vaya seguida de la expresión «Año de la Victoria» que substituirá a la de «III Año triunfal» que actualmente se emplea. 

SERRANO SÚÑER, Burgos, 2 de abril de 1939. Año de la Victoria



Se apagó el ruido de los cañones, y con ello, aparentemente, la guerra había terminado: todos deberían vivir desde el triunfo y proclamarlo de forma oficial: «¡Victoria!», lo que resultó a la larga una quimera, porque esta es una feroz nación a la que le gusta vivir con armas, como Tito Livio nos acusó. 

Empezaba un periodo difícil, como ocurre después de cualquier guerra, porque los éxitos y condecoraciones con los que culminan las batallas ganadas son gozos efímeros, y el reparto de glorias acaba en enfrentamiento incluso entre los mismos vencedores, mientras —como siempre— se fortalecen los lazos y la unión entre los perdedores. 

El paso más difícil y necesario después de la guerra estaba por darse: reorganizar y consolidar las posiciones alcanzadas que cada cual consideraba suyas, éxito y mérito propios. Era necesario estar preparado para rechazar los posibles contraataques que entre los condecorados se iban a lanzar unos a otros. La guerra no había terminado, solo se trasladaba de lugar: de los campos de batalla a los herméticos salones enmoquetados. La guerra se iba a hacer en los silencios, donde solo hablaban los papeles encriptados.

Durante la guerra hubo un comentario muy generalizado entre los mandos: se acusaban de tener muy buenas tropas para el asalto a una posición, pero les costaba mucho reorganizar y consolidar los éxitos alcanzados. Así ocurrió, y después de la hazaña bélica todos eran vencedores dispuestos a seguir encabezando el futuro de la España ganadora, pero sin pensar en que era el momento de reorganizar España, una nación en ruinas por dentro y por fuera que no estaba para fiestas, aun vencido el enemigo. Entre los ganadores de la guerra iban a aflorar aquellas rencillas que quedaron aparcadas durante el conflicto: iba a dar comienzo una silenciosa pero cruel segunda guerra civil.

No es bueno entretenerse en la victoria: ninguna dura mucho tiempo, sino que los triunfos de la guerra dan paso a un tortuoso y largo camino. El posterior a la guerra civil española ha sido interminable: aún hoy no parece que se haya llegado al final del enfrentamiento, porque desde antaño se sabe que es fácil iniciar una guerra, pero casi imposible terminarla. Las heridas cicatrizan solo después de varias generaciones. Wellington, después de Waterloo, sentencia la victoria: «Solo una batalla perdida es más triste que una batalla ganada».

Nunca se vence a gusto de todos. Ganar se olvida; perder, jamás. Ganadores y perdedores los hay en ambos bandos y van creciendo conforme las batallas se suceden, y más después de ellas. Suele ocurrir, y más al término de cualquier guerra, que ningún derrotado se siente culpable de ello y todos los vencedores se sienten artífices de la victoria. 

A Franco le iban a llegar oleadas de divisiones triunfantes desde distintos frentes, pero el ya popular caudillo invicto, así bautizado por siempre y para todos, se preparó a conciencia y supo utilizar sus reservas sin enseñar su artillería ni su aviación. Se sentó en el Palacio Real de El Pardo, a una distancia prudencial de los acontecimientos, y esperó. Solo tuvo que poner un foso ante su morada.

El arma que utilizaría en el nuevo frente no iba a ser la de los cañones, sino la silenciosa e infiltrante información. Los diversos servicios secretos empezaron pronto a difundir noticias de las controversias. No todas procedían del mismo lugar ni con las mismas intenciones. Cada uno montaba su particular sistema de redes informativas y transmitía lo recibido según sus intereses (los hubo en exceso), noticias todas más o menos ciertas, siempre contra el otro, mezcladas con las inventadas, con lo que pronto la convivencia se volvió muy áspera. 

Solo Franco se erguía como la figura reverencial a la que someter las diferencias. El tribunal de El Pardo dictaba sentencia y nadie osaba recurrir ni siquiera a Roma. Está demostrado que la mejor información la tiene el que consigue fraccionar los órganos encargados de obtenerla y mantenerse como único receptor de todos ellos, cada uno por separado, algo que Franco supo construir con gran habilidad. 

Después de la guerra, fue la única persona en España que reunía la información oficial y extraoficial que en su despacho recibía de unos y de otros, lo que le dio mucho poder, y nunca dudó en utilizar con habilidad la del uno contra el otro, y viceversa, si era necesario. 

En un principio, Franco se dejó querer por todos, pero siempre desde la lejanía, con el foso de por medio, sin metáforas: ocupó, como un antiguo Austria, el baluarte afosado del palacio de El Pardo. Marcó una prudente distancia cortesana entre su persona y cualquier otra, militar o civil, que pretendiese mantener su altura o circular por sus inmediaciones. Desde un principio hubo un territorio vetado a la mayoría: el viejo palacio de caza para reyes ubicado a la vez lejos y cerca de Madrid, protegido por un fiel regimiento en el que no faltaba la fantasía de su Guardia Mora.

El poder militar que le dio ser el Generalísimo durante tres años de guerra era muy fuerte, y su mando se había impuesto con mayor rigor y firmeza durante el último periodo de guerra, en aquellos días del Ebro, cuyos asuntos solo despachaba en profundidad con el fiel general Dávila. Con el resto de los generales puso cada vez mayor distancia y eliminó cualquier tipo de relación que pudiese confundirse con la proximidad de los «compañeros de armas». Durante los periodos finales de la guerra, ningún general se atrevía a discutir con él la situación de los frentes; ninguno alcanzaba el suficiente prestigio y la sabiduría táctica para ello. Solo Fidel Dávila le expuso con lealtad su opinión —que Franco solía hacer suya— para después, transformada en la del Caudillo, acatarla con humildad y asumir su decisión con la misma convicción y entrega que si fuese suya —que lo era en la mayoría de las ocasiones—. 

De aquellos generales que le dieron el mando en Salamanca, unos habían muerto, otros fueron descabalgados en cuanto quisieron acelerar el paso y alguno se mantuvo en medio del forcejeo con la responsabilidad asumida frente a cualquier otra posible alternativa para que el castillo de naipes no se viniera abajo. Miguel Cabanellas, presidente de la Junta de Defensa Nacional, había muerto. Emilio Mola también, en un trágico accidente durante la guerra. Se olvidó pronto su figura. Monumento al tiempo que cubre de húmedo musgo la más dura de las piedras. 

Kindelán nunca dispuso de esa visión de conjunto de la maniobra en tierra, y Franco quiso tenerlo cerca para evitar su impositivo tono intelectual, que nunca le gustó. Acabó enredándose en sus propios argumentos, sin futuro alguno mientras el Caudillo ocupase el Palacio de los Austrias. Quiso marcar los tiempos tras la guerra y señalar la Corona y la cabeza reinante, sin saber que la Corona solo la otorgaría Franco.

Con Queipo de Llano tuvo que imponer su mando sin enfrentarse a él cara a cara, sino con intermediario; sabía que era mejor mantenerlo a raya, con todo lo que ambos sabían; eran polos con la misma carga y, por tanto, se repelían. Al terminar la guerra, Franco enviaría a Sevilla al silencioso y fiel Dávila para que le bajase los humos a Queipo en Andalucía, para que se olvidasen de él y su virreinato volviese a la normalidad del conjunto. La guerra no se debatió en el sur, y la gesta de la conquista y el dominio de Sevilla quedó para la historia; poco más. La Laureada de San Fernando le supo a poco; Queipo creía merecer más y Franco estaba aburrido del incordio de sus generales. 

Andrés Saliquet hizo la guerra alejado de los frentes decisivos y siempre fue un fiel y exacto cumplidor de las órdenes. Era un hombre poco ambicioso, admirador de Franco, un guerrero que se conformó con los puestos de mando que se le dieron y que vivió al margen de otras inquietudes. «El general don Andrés Saliquet Zumeta fue una de las figuras más recias del Ejército por sus calidades de auténtico soldado», se decía oficialmente de él.

El general Luis Orgaz, contertulio con Franco en la Gran Peña de Madrid, donde lo introdujo allá por 1926, mantuvo siempre una lucha interna entre su proximidad a Franco y su sentimiento monárquico, lo que le hizo balancearse en un difícil equilibrio que nunca se atrevió a romper, más allá de algunas fanfarronadas, contra Franco. Malhumorado y de agrio carácter, no era fácil de conducir. Orgaz siempre buscó cobijo y amparo en la respetada figura del general Dávila.

Germán Gil y Yuste, un hombre ya mayor, no ocupó puestos relevantes ni antes ni después de la guerra y actuó en silencio desde la Secretaría de Guerra. 

El general Miguel Ponte y Manso de Zúñiga, que participó junto al general Saliquet en la violenta toma de mando de Valladolid en 1936, fue un aristócrata monárquico al que le gustaba la política, pero que nunca tuvo grandes responsabilidades próximas a Franco. Lealtad y nobleza le llevaron siempre a cumplir fielmente de acuerdo con lo que creía ser su deber moral. 

El general Fidel Dávila Arrondo fue un hombre clave, sencillo y fiel. El Caudillo conocía bien su humilde inteligencia, alejada de las ansias de poder, por lo que depositará en él su confianza sin que nunca le defraude, la única confianza posible para que Franco mantuviese la tranquilidad necesaria para el mando. 

En cuanto al resto de los generales que no habían participado de manera directa en el nombramiento de Franco como máximo jefe militar y político, unos empezaban a ser conocidos y otros procuraban a toda costa situarse en lo alto del escalafón y ocupar los lugares de mando. Era mucho lo que había en juego. 

Antonio Aranda, Juan Vigón, José Enrique Varela, Juan Yagüe, Agustín Muñoz Grandes, Carlos Asensio, José Moscardó, José Solchaga, Valentín Galarza y Heliodoro de Tella iban a tener mayor protagonismo en esta segunda guerra que se avecinaba. Porque lo que llegó después de la guerra civil española no fue sino otra guerra, esta vez sin cañones de por medio; otra guerra civil en la que serían los propios combatientes y ganadores de la anterior contienda los que lucharían entre sí, como si después de aquellos largos tres años aún quedasen ganas de batallar; una odisea, la del regreso a los trenes de la ambición que conducen siempre al enfrentamiento. Hombres, instituciones, intereses personales y de grupo iban a iniciar la segunda guerra civil a la que Franco tuvo que hacer frente. Fue mucho más exigente que la primera.

La mayor parte de las batallas son desconocidas, otras están mal contadas y el resultado final de aquella guerra es aún un enorme enigma, porque no parece haber llegado ese día en el que los españoles se reconcilien con ellos mismos.
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LOS DOCUMENTOS. EL ARCHIVO MILITAR DE LA GUERRA DE LIBERACIÓN













España sigue en la incógnita de su pasado. La historia reciente se recompone a trozos y vivimos con la impresión de que es más lo que se oculta que lo que se conoce. Los archivos militares están bien protegidos y vigilados, con los documentos esparcidos por uno y otro lugar, amparado su secretismo por una ley para la que no existe el tiempo, por lo que por ahora no se contempla su desclasificación. No hay un lugar único donde buscar, investigar, reunirse a comparar; hay muchos y muy vigilados políticamente (algunos desconocidos), sin digitalizar, y no se ve un futuro libre de discordia que permita el acceso a todos. Este es un mundo lleno de secretos y lugares ocultos. 

Nos echamos la historia a la cara, por lo que es muy difícil escribir historia. ¿Aparecerán nuevos documentos? Destruidos muchos, aún queda oculta una cantidad muy superior a la conocida, muy difícil de encontrar y que no saldrá a la luz pública hasta que no se apaguen los rencores con los que se mira todo lo de la guerra y que imposibilita una labor histórica rigurosa, no contaminada. Incluso por ley se ha puesto un verdadero muro para evitar que la verdad reluzca. La historia de la guerra civil española se escribirá con membrete oficial, lo que equivale a que no será. Queda el miedo detrás de los documentos, y el temor lleva a la destrucción que, en este caso, bien podría ser la de la historia. 

Se perdió el momento más adecuado para guardar en reposo los documentos de la Guerra Civil. Pudo existir una minuciosa recopilación ordenada y objetiva de los acontecimientos, de las operaciones militares y políticas que se sucedieron durante las dos guerras civiles. 

Nada más terminar la primera, en abril de 1939, dos concienzudos comandantes de Estado Mayor destinados en el Gabinete de Prensa y Censura Militar, Nicolás Benavides y José Díaz de Villegas, elevaron una propuesta para reunir en algún lugar de Madrid la documentación hallada referida al conflicto bélico que acababa de terminar, con fines de clasificación y ulterior explotación para el estudio histórico-militar u otros aspectos profesionales. Su propuesta recogía la necesidad de reunir en un solo edificio, y con la debida clasificación, la documentación de ambos ejércitos y evitar su dispersión. Argumentaban a su favor haber pertenecido al Servicio Histórico Militar de las campañas de Marruecos, y su práctica en ello les había hecho ver las dificultades que hay que vencer para reunir documentos ocultos en los lugares más diversos y próximos a desaparecer.

Pretendían constituir lo que podría llamarse «Archivo Histórico-Militar de la Guerra de Liberación de España» y, para ello, comenzar con trabajos monográficos que fueran la base del estudio y descripción total de la guerra. Por si acaso, conscientes de la dificultad, en su petición añadían la coletilla «en la que destacara la admirable actuación de las tropas, la insuperable pericia de los mandos y la genial dirección del Caudillo». Remitido el anteproyecto para su aprobación, la contestación fue negativa y nada de aquello se llevó a cabo, lo que hizo que se perdiera numerosa documentación, probablemente para siempre. 

Por esa razón, nunca se esclarecerán algunos de los principales sucesos que hoy gozan de creencia definitiva después de haber sido repetidos una y otra vez sin estar sustentados en bases firmes. Comprobado está que la historia de nuestra Guerra Civil se escribe con vísceras, y de nada sirve mostrar documentación que sea contraria a lo expuesto por unos y otros, porque en el relato popular ya no hay cambio posible. Para un mismo hecho hay diversas versiones e interpretaciones, todas intencionadas y enfrentadas, que hacen imposible aceptar la mayoría. La falsedad se ha hecho historia en numerosos acontecimientos y no hay marcha atrás, o, si la hay, es solo para un reducido grupo de independientes que asumen con humildad los resultados de nuevas investigaciones, pero lo nuevo tiene escasa repercusión. Aquella historia ha quedado ya escrita, y tendrán que pasar muchos años para que se separe el trigo de la paja. 

Una pérdida irreparable de documentación ensombrece la historia; de tal manera que sería posible que la de la guerra y su continuación, no tan pacífica, se haya desarrollado de manera algo distinta a la contada. 
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EL FINAL DE LA GUERRA CIVIL: BARCELONA













La ocupación de Barcelona fue el final de la guerra, pero era necesario escenificarlo, y para ello no había otro lugar comparable a Madrid, la capital de España. La entrada en Madrid simbolizaría el triunfo de todos, generales, mandos, tropa y civiles quedaban reunidos y representados en una sola figura: Francisco Franco por la gracia de Dios tomaba al fin el símbolo de la victoria: Madrid. 

Antes, el triunfo militar en la guerra tendría que haberse asegurado sólidamente, y el lugar de la derrota del Ejército Rojo había sido Cataluña con la huida desenfrenada por el Pirineo camino de Francia. 

En Barcelona, los mandos de las grandes unidades artífices de la victoria final se posicionaban para ser las primeras en entrar en la ciudad y así lograr la fama y el honor de haber recuperado la bella ciudad mediterránea, la más internacional y cosmopolita, nido de observadores, espías e intereses económicos y políticos varios. Barcelona era el punto final de la Guerra Civil, el codiciado premio que todos ansiaban, y en el turno para lograrlo hubo una lucha abierta entre los cuarteles generales de las unidades, incluso alguna que otra presión para que aquella victoria, que era la de la guerra en su conjunto, no ensombreciese a otros frentes, a sus tropas y a sus generales. 

El telegrama del jefe del Estado Mayor, el general Yagüe, enviado el día 25 de enero al Cuartel General del Ejército del Norte nos da una idea clara de la situación:



Coronel Jefe de E. M. del C. E. Marroquí adelanta siguiente telegrama: Pasados de la Ciudad de Barcelona dicen que las Autoridades rojas han abandonado la Ciudad de Barcelona quedando en ella gente sin mando que cometen tropelías. Solicito ocupar la Ciudad para aminorar los saqueos y asesinatos última hora. 



La excusa era patente y solo pretendían ser los primeros en entrar. La contestación es tajante, inmediata; no deja lugar a dudas: «No entren en tanto no se le ordene». 

Laureano López Rodó relata en La larga marcha hacia la monarquía que, a finales de 1938, Franco le contó a Juan Manuel Fanjul, entonces vicesecretario general de FET y de las JONS, que después del paso del Ebro, Yagüe le pidió que le dejase llegar hasta Barcelona, a lo que le respondió que se quedase en Lérida y se atrincherase allí. Franco no veía claro el paso siguiente.

El Generalísimo, ejerciendo como tal, nunca quiso que el triunfo en el norte fuese señalado como el final de la guerra. Este debería ser anotado y fechado para la historia en Madrid, donde no habría protagonismos ni autorías de la victoria. 

El mismo día de la entrada en Barcelona, se publicaba la Instrucción General n.º 55 con normas para la ocupación del interior (que se efectuó el día 26). El 27 de enero, Radio Nacional daba cuenta de que Barcelona había sido conquistada. En Burgos se desbordaba la alegría, y hubo manifestaciones ante la residencia de Franco y el ayuntamiento de la ciudad.

El Generalísimo remitió al general Dávila, artífice de la conquista de Cataluña, el siguiente telegrama:



Al coronar con la ocupación de Barcelona la etapa más gloriosa de nuestra campaña, envío a V. E. así como a los Generales, Jefes, Oficiales, Suboficiales, Clases y Soldados de ese Ejército del Norte, mi más calurosa felicitación por la brillante y trascendental victoria lograda contra las fuerzas al servicio del comunismo. Esta victoria anuncia a Europa que la España Nacional es por vuestro heroísmo Una, Grande y Libre. Los Generales de los Ejércitos de Levante, Centro y Sur, me elevan el entusiasmo de sus Ejércitos por la gran victoria y el orgullo de vuestros compañeros de Armas por las páginas que el de su mando escribe, a lo que ellos tanto contribuyen, con su labor menos lucida, pero eficaz, venciendo al enemigo con sus desesperados intentos contra nuestras líneas. Mi Gobierno y toda la Nación se une una vez más a vosotros en un solo sentimiento gritando ¡Arriba España! ¡Viva España! Vuestro Generalísimo, FRANCO. 



Era un mensaje único, no habitual, dada la frialdad de las felicitaciones del Caudillo, y en él llama la atención que personalice y felicite al general Dávila y a sus tropas mientras eleva el tono para al final reconocer la labor de aquel Ejército del Norte que, en definitiva, como el telegrama viene a expresar, había ganado militarmente la guerra. Franco no era pródigo en felicitaciones, y en los últimos periodos de la guerra las relaciones entre su Cuartel General y el del Ejército del Norte habían sido muy tensas. 

Pero la felicitación de Franco por aquella victoria tenía una doble cara: felicitación y olvido. Después de la cal, la arena. Era el fin del Ejército del Norte, que iba a desaparecer inmediatamente como tal, disueltas sus unidades y agregadas a otros frentes ya de escasa actividad. Punto final para el ejército victorioso. En Cataluña quedaba lo imprescindible y no volvería a haber reseña alguna sobre este ejército vencedor y hacedor, día a día, durante tres años, de la victoria del bando nacional.

En 1936, la Guerra Civil se había iniciado con pequeñas columnas que avanzaban por la carretera y combatían con despliegues poco ortodoxos, en guerrillas africanas y dirigidas a voces y golpes de energía, sin Estados Mayores, sobre el terreno, con una señal del brazo, sin más estudio de factores que los que el horizonte dejaba ver, incluso sin cartografía adecuada. Así fue la guerra hasta que la detención de las unidades en Madrid, la movilización y el riguroso trabajo de los Estados Mayores logró organizar un Ejército moderno en sus estructuras, medios materiales y doctrina.

Quien puso en marcha los métodos y la organización moderna había sido el Ejército del Norte, que ahora, con el punto final de la guerra, desaparecía de un plumazo y, encerrado en su propia humildad, pasaba a la sombra de la historia.

Su jefe de artillería, Carlos Martínez de Campos, dejó escrito en su libro Ayer: 1931-1953 unas palabras que abren un gran interrogante y reflejan la extrañeza de lo ocurrido nada más tomar Barcelona:



A los días de mucho movimiento, suceden otros de quietud: de quietud y de malestar. Los rumores circulados sobre la disolución de nuestro Ejército del Norte no tardan mucho en confirmarse. El 15 de febrero, don Fidel [se refiere al general Dávila] me lleva a Terminus [Cuartel General de Franco], que está en Raymat. La conversación es larga, primero con Barroso, jefe de operaciones del Cuartel General del Generalísimo, y, luego, con el último. Los éxitos del Norte han alcanzado su límite. No es posible que el Ejército que ha operado incesantemente, hasta vencer al enemigo y ocupar todo Aragón y Cataluña, sea el que lleve a cabo la conquista de la capital de España. Es necesario distribuir debidamente las victorias; y, en vista de ello, la operación «Madrid» será efectuada por el Ejército del Centro que manda Saliquet. El «Norte» será desbaratado y sus Cuerpos de Ejército serán transportados a la zona toledana, a fin de reforzar las fuerzas a que va a corresponder el alto honor de terminar la guerra.



El Ejército del Norte era historia, no la historia de aquella guerra, ni siquiera su máximo protagonista. Puede que Franco fuese consciente de la pugna personal que iba a traer la victoria, de cómo los personalismos podrían poner en peligro el triunfo, y no permitió que nadie se alzase como el general vencedor. Se le había conferido el «mando único», militar y político, y no estaba dispuesto a dejarlo. Después del triunfo en Cataluña, la guerra estaba aún en Madrid. Allí había que cerrar el capítulo y olvidar el resto de los frentes. Por otra parte, desde el punto de vista político, en Burgos se prefería que el control de Madrid fuese consecuencia de una acción militar, que indudablemente sería poco sangrienta, de forma que no se dejara a la capital la aureola de ciudad inexpugnable, y cuyos defensores habían hecho suya la divisa del «No pasarán». Este espíritu hacía prever que, en todo caso, el Gobierno de Burgos solo aceptaría una rendición sin condiciones.

Desapercibida la gran victoria del Ejército del Norte para la mayoría de los historiadores, el centro de atención se alejó de Barcelona para centrarse en la capital de España. Se perdieron las imágenes de un ejército, el del Norte, victorioso y disciplinado que había ganado la guerra no solo en la cornisa cantábrica, sino en los lugares claves para llegar al final de la contienda: de San Sebastián a Oviedo, más tarde el incidente de Teruel, después Aragón, el Ebro y, al fin, Cataluña. 

Pero la historia encierra sorpresas, y solo se suele mirar al pasado para recibir la inspiración que nos lleva a repetir acontecimientos. Durante una guerra es fácil mantener la disciplina; después, cuando la victoria recorre los campos, es muy difícil que los vencedores se sometan a una sola voluntad. 

Al general Fidel Dávila Arrondo, jefe del Ejército del Norte, le volvería a corresponder ser el conductor del principal ejército de la segunda guerra civil que se anunciaba. Habría que esperar a que los acontecimientos pusiesen a cada uno en su sitio.

Una vez guarnecida la ciudad de Barcelona por las tropas designadas del Ejército del Norte, el resto se concentró para su traslado: el Cuerpo de Tropas Voluntarias (CTV) italiano, en la zona Granollers-Mataró-El Masnou; el Cuerpo Ejército de Navarra, en la de Sabadell-Sant Cugat-Sardañola; y el Cuerpo Ejército Marroquí, en la de Villafranca del Panadés-Villanueva y Geltrú-El Vendrell.

En la noche del 27 al 28, se trasladó el Cuartel General de Franco, «Escala», a Cervera (Lérida), y el día 29 se publicaba la Instrucción General n.º 56 para perseguir al enemigo hasta sus últimos reductos e impedir su retirada a Francia.

El mismo día 29, se dispone que la 50.ª División del Cuerpo Ejército Marroquí quede a disposición del Ejército en la zona de Monistrol para el rastrillamiento del área de Manresa. En febrero continúan los movimientos de unidades hasta la total desintegración del Ejército del Norte.

En el momento de la ocupación de la capital catalana apareció almacenado todo tipo de material de guerra y abundante documentación, de lo que se iba a hacer cargo el Servicio de Recuperación de Material. Se conserva una detallada relación en la que se puede apreciar el mal uso de los recursos por parte del bando rojo, a pesar de disponer en Cataluña de una auténtica industria militar de apoyo a las unidades. 

La lista es prolija: desde todo tipo de municiones contadas por toneladas, cañones de artillería, fusiles, bombas, granadas de mano, caretas contra gases, espoletas, proyectiles, cajas de dinamita, cajas de bombas de piña, cajas de morteros de diversos calibres, ametralladoras, material de aviación o antitanques hasta carros de combate. 

Además, unas tres mil toneladas de explosivos diversos pasados a Francia con las tropas republicanas, que comprendían proyectiles de obús, granadas, cartuchos, minas, un largo etcétera estaba almacenado en vagones cerca de la estación de Cerbère. Las autoridades militares, con toda clase de precauciones, las hicieron transportar a la vertiente sur del acantilado del cabo Cerbère, donde las explosionaron; otras fueron enviadas a Port-Vendres para ser sumergidas en alta mar. 

La recuperación del ganado español se efectuó en los cantones de Prats de Molló, Mont-Louis y Saillagouse. En el primero se procedió a la concentración de millares de corderos, carneros y vacas errantes por la montaña. Varios millares de corderos así recuperados fueron enviados a Arlés para ser consumidos por los refugiados. El periódico Le Jour decía sobre los refugiados: 



La Confederación General de Trabajadores se ha preocupado por la suerte de los refugiados españoles que acampan todavía en suelo francés. Reclama en su favor el derecho a optar libremente entre su regreso a España o continuar residiendo en Francia. He aquí planteado claramente un grave problema, que abordaremos con plena franqueza. 

Ante todo, ¿qué piensa Franco a ese respecto? Está dispuesto, lo ha dicho netamente, a recibir en la España nacional a todos sus compatriotas, sin distinción, que han sido acogidos entre nosotros. Son en su gran mayoría perfectamente inofensivos. Si pasaron la frontera fue porque Negrín y su banda provocaron voluntariamente entre ellos un pánico irresistible. Estos jefes malvados, que huían a Francia, precedían a un rebaño aterrorizado de gentes a las que habían dicho que los italianos de Gambara y los marroquíes de Yagüe iban a despedazarlos.1 Pues bien, Gambara había recibido de Franco la orden expresa de retirar su brigada italiana muy a retaguardia de Barcelona, para evitar todo incidente de frontera con nosotros. Yo he visto, por la carretera, la larga retirada de sus camiones. En cuanto a los moros, entraron en Barcelona ofreciendo cigarrillos a los hombres y pan a los niños. 

Pero los dirigentes rojos, que arrastraban con ellos a 400.000 fugitivos, se excusaban así de su cobardía, mostrando que no eran los únicos en escapar. Infligían a Francia —acusada por ello de haberlos traicionado— una tarea ruinosa; y sobre todo, salvaban a sus hombres de confianza, revolucionarios, anarquistas, encargados de hacer en Francia propaganda marxista. Sin embargo, Negrín no había contado con el horror que iba a promover la actitud de sus milicianos entre nuestros campesinos que, conmovidos en el primer momento ante la miseria de los refugiados, se han indignado bien pronto ante la insolencia de algunos de sus huéspedes. Nuestros aldeanos, aunque sean de izquierda, detestan la violencia, la injuria, con las que ciertos refugiados pagaban la acogida. Nuestros hombres defienden su prado, su viña, su vaca. Solo sienten repugnancia y desprecio ante los saqueadores que no respetan nada. Tanto que hoy, aparte de nuestros jefes comunistas y socialistas, no hay ni un solo francés que no aspire a desembarazarse de estos inoportunos visitantes. Los refugiados nos cuestan de siete a ocho millones por día. Su vigilancia exige efectivos enormes arrebatados al ejército y a la guardia móvil, la instrucción de nuestros reclutas se encuentra retrasada. No disponemos de tantas tropas sobre nuestras líneas estratégicas para que podamos impunemente distraer decenas de millares de soldados. 

Así pues, Franco quiere hacer regresar a esos españoles y Francia desea que se vayan. Todo marcharía fácilmente si no hubiera los españoles que no se atreven a volver a España, y con buen motivo. Los desgraciados a quienes sus inspiradores soviéticos han entregado a los más bajos instintos, empujado al asesinato, al saqueo, a quienes se conoce, no tienen deseo alguno de caer bajo la jurisdicción española. Por eso han encontrado aquí, entre nuestros agitadores anarquistas y soviéticos, la misma protección que en la España roja, y por eso han recomenzado aterrorizar a nuestro país con el mismo temible cinismo.

Se dice: ¿Si rehúsan salir de Francia, que haremos? ¿Será preciso emplear los procedimientos legales de la extradición? ¿Nos forzarán a ello? ¿No se podría pedir a los hombres de izquierda que entre nosotros han mantenido animado durante dos años esta guerra civil, que retiren de los millones que han recogido para la España roja la cantidad necesaria para fletar algunos barcos con destino a Rusia o a Méjico, donde podrían depositar a sus pasajeros en plena seguridad? 

La URSS ha prometido cinco millones para los refugiados, ni siquiera lo bastante para pagar lo que nos cuestan en una sola jornada. Será preciso que se resigne a alojar a algunas decenas de millares de hombres. En cuanto a Méjico, parece que debiera mostrarse acogedor. Aprovechémonos de ello.
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CATALUÑA: RAZONES DEL FRACASO DE LA GUERRA. LA OPINIÓN DE UN REPUBLICANO













Marcelino Domingo Sanjuán (Tarragona, 1884 - Toulouse, 1939), miembro del Partido Republicano Radical Socialista y del Comité Revolucionario en 1931 y ministro del Gobierno de la República, acompañó a Manuel Azaña en París como parte de su última guardia. El valor de su opinión es indudable, ya que estaba fundamentada en la información de última hora que conocía por Azaña y por la que Juan Negrín trasladaba a este en sus despachos. 

Marcelino Domingo es autor de un artículo estremecedor en el que hace un detallado análisis de las razones que, a su juicio, llevaron al fracaso del bando rojo en la guerra. Lo transcribimos en su totalidad por la mordaz crítica y el amargor que destila su punto de vista. Lo escribió la víspera de su muerte, por lo que, además de riguroso, es trágico. No presenta comentarios, pero provoca algunas reflexiones, como la que se hace en el documento que acompaña al artículo: «Acaso, entre los que la lean, alguno se golpeará el pecho y reconocerá a qué catástrofes pueden conducir los malos pastores que comprometieron por sus excesos en 1936 la causa a la cual él permaneció fiel hasta el último día, porque no la confundía con la causa de la violencia». No se le dio difusión y es raro encontrar análisis del valioso documento, sino que más bien fue ocultado por unos y otros. El artículo dice así: 



La pérdida de Cataluña ha sido para la república española equivalente a la pérdida de la guerra. ¿Por qué ha sido tan débil la resistencia de Cataluña? ¿Cómo se ha debido replegar del Ebro al Pirineo casi sin combatir? ¿Por qué Barcelona no ha seguido el ejemplo de Madrid? Los primeros efectos de la caída de Barcelona están manifiestos. ¿Cuáles son sus causas?

1.ª   Cuando estalló la guerra, Cataluña se convirtió en teatro de acontecimientos y de experimentos a los cuales las gentes henchidas de sustantivos hiperbólicos y de adjetivos peyorativos dieron el nombre de revolución. Mientras que Mola con sus navarros se esforzaba por cruzar el Guadarrama, en Cataluña, los hombres de los que un día será preciso averiguar qué es lo que encerraban en sus espíritus, o quién los inspiraba, o quién manejaba las cuerdas que los animaban, se dedicaron a incendiar las iglesias, asesinar sacerdotes, efectuar ejecuciones, colectivizar las tierras y las fábricas, constituir comités, controles y apoderarse del poder. Así se produjo el terror; la economía de la región más próspera de España se hundió para su mayor descrédito en el mundo entero. Así fueron destruidas las energías morales de los catalanes. A fines de 1938, después de una misión en América, regresé a Barcelona. La guerra estaba en todas partes; el Estado español se había reconstituido; el gobierno tenía plena autoridad; existía un ejército. Poco después se produjo un acontecimiento militar glorioso: la ocupación de Teruel por las tropas republicanas. Y, sin embargo, ¿de qué me hablaban los catalanes, los de la ciudad como los del campo? Únicamente de lo que llamaban la Revolución de 1936. La guerra no existía para ellos. La revolución los había agotado profundamente y no se restablecían. Por otra parte, la miseria provocada por experiencias precipitadas, realizadas a destiempo o radicalmente erróneas, contribuía a este desplome moral. La llamada revolución destruyó el ardor necesario para sostener la guerra, y por ello cuando la guerra llegó encontró la economía catalana destruida y el ardor combativo extinguido. Tal es la primera causa.

2.ª   La conciencia de la solidaridad internacional de los Estados democráticos con la república y de la solidaridad internacional de los Estados fascistas con Franco. La guerra llegó a Cataluña en el momento en que todas las esperanzas relativas a una ayuda de las democracias se habían desvanecido, y cuando los socorros en hombres y en material de los países fascistas eran evidentes. El soldado republicano sabía lo que pasaba en el mundo y lo que se pensaba de la guerra de España. La verdad le era revelada. El material que su adversario poseía abundantemente, a él le faltaba. Si esta desigualdad no hubiese influido sobre el curso de la guerra, si la guerra hubiese presentado alternativas de éxitos y reveses, hubiera podido continuar la resistencia; pero el soldado republicano llegó a pensar que iba a un suicidio numantino, contra una invencible fatalidad. El acuerdo de Roma entre Chamberlain y Mussolini, aceptando el primero que Italia mantuviese sus tropas en España hasta la victoria de Franco, influyó de manera decisiva sobre la pérdida de Cataluña. El soldado de la república española no es un número, sino un hombre. No es un brazo armado, sino un espíritu crítico. Una realidad internacional irremediablemente hostil le convenció de su impotencia. Y la conciencia de esta impotencia ha sido la segunda causa de la derrota de Cataluña.

3.ª   La batalla del Ebro. El Ebro, que es uno de los ríos más abundantes de España, ha costado tantas vidas, que arrastra más sangre que agua. Cuando, en el momento del avance de las tropas de Franco sobre Valencia, se decidió que el Ejército republicano repasase el Ebro y lanzase una ofensiva, fue ejecutada una operación atrevida con buena suerte. El avance sobre Valencia se detuvo; Franco tuvo que enviar al Ebro sus mejores jefes y su potente material. Sus tropas emplearon cuatro meses en conquistar lo que el republicano había ganado en unas horas. Aviones y tanques italianos y alemanes hicieron carnicería en el ejército de la república.

Los tanques avanzaban por centenares como máquinas infernales sobre las trincheras; los aviones volaban por centenares, hora tras hora, día tras día, dejando caer toneladas de metralla. En el curso de esta batalla dantesca fue cuando un general del ejército franquista dijo que el soldado republicano español se hacía matar dos veces. Cuando el ejército republicano repasó el Ebro para replegarse en buen orden, era un ejército diezmado, roto, apagado…

El reclutamiento apresurado de hombres de treinta y cinco años no contribuyó mucho al refuerzo de los efectivos ni al levantamiento de la moral. Se llevaba al campo de batalla a hombres arrancados de un hogar, donde faltaba el pan, y que era bombardeado cada día; estos soldados salían de las casas que habían conocido las experiencias y las violencias de la llamada revolución. Más bien que un valor positivo, representaban, pues, un valor negativo. El ejército del Ebro no fue reconstituido y reculó sin combatir desde Tortosa hasta la Junquera. Por su ofensiva audaz y su resistencia durante cuatro meses evitó la toma de Valencia, pero abandonó sin defensa a Cataluña. 

La batalla del Ebro es, en la evolución de la guerra, un hecho comparable a la toma de Teruel; son dos páginas gloriosas del ejército republicano. Pero carente de medios materiales y humanos para reparar las pérdidas, medios que nunca faltaron al adversario. Teruel condujo a la rotura del frente de Aragón en marzo de 1938, y el Ebro a la pérdida de Cataluña. Tal es la tercera causa.

4.ª   El deseo ansioso de paz determinado por un año de bombardeos y de hambre. En Barcelona no se comía. Aquel que por su condición privilegiada tenía algo que comer comía poco y mal, los otros carecían de todo. Barcelona daba la impresión de una ciudad de fantasmas. ¿Organización deficiente del aprovisionamiento? ¿Insuficiencia de víveres? ¿Aumento desmesurado de la población consumidora? Poco importa. Pero el resultado era el hambre. Un hambre extenuante y desmoralizadora. Un hambre que agotaba el cuerpo y abatía el espíritu. Y por encima del hambre, las bombas. Barcelona no podía más. Ninguna ciudad del mundo hubiera aguantado, resistido. Cuando llegó la guerra, los barceloneses y catalanes desmoralizados por los efectos de la llamada revolución solo pensaron en la paz. De sus corazones atormentados no cesaban de subir a sus labios gritos de entusiasmo, de fidelidad y de optimismo. Pero en los espíritus solo reinaba el deseo de la paz. De una paz humana, digna, entre civilizados, sin humillación ni sumisión. Pero una paz rápida y total. El catalán ya no quería la guerra, porque sabía que esta guerra no era un combate, sino una tortura. No era una batalla, sino una exterminación. No era una lucha entre fuerzas equivalentes, sino entre fuerzas cuya desproporción no dejaba esperanza alguna y que transformaba el acontecimiento final en una fatalidad inexorable y mortal. Por ello es equivocado decir que el catalán carece de temperamento guerrero y sostener que las tropas de Franco han sido recibidas con clamores de entusiasmo. No. En primer lugar, el catalán de 1939 empobrecido hasta la miseria, hambriento, ametrallado a toda hora, no es el catalán en la plenitud de su personalidad moral. Es una sombra, es la sombra de una sombra. Luego, la llegada de las tropas de Franco representa el fin de la guerra sangrienta. ¿Sucederá a esta guerra la llamada «guerra blanca»? ¿Veremos producirse represalias, tendremos que sufrir abyecciones que harán pensar que era preferible morir en la guerra que vivir en una paz de abdicación y de venganza? Es posible. Pero los fantasmas solo soñaban con la paz y la paz venía a ellos. Ahora se apercibirán de que la paz que soñaban no es la que tienen. La angustia de la paz no deja de ser una de las causas que han provocado la pérdida de Cataluña.

Se podría señalar además otras causas; el hecho de que Cataluña es limítrofe con Francia y que una posibilidad y evasión hacia la frontera podría debilitar la disposición moral a la resistencia; el hecho de que Franco había concentrado para esta ofensiva, que consideraba decisiva para la suerte de la guerra, una cantidad de material y de hombres que excedía a todo lo visto en las acciones militares anteriores y le aseguraba una superioridad sobre el ejército republicano, no solamente en material como siempre, pero acaso por primera vez en efectivos. La pérdida de Cataluña no es, pues, el signo de una diferencia entre la disposición de espíritu de los catalanes y la de los otros españoles en cuanto a la lealtad hacia la república, ni tampoco de una inferioridad de su arrojo combativo o de su grado de civismo. Es el resultado de un proceso histórico que comienza en julio de 1936 y que a principios de 1939 solo podía resultar en el acontecimiento actual, que no puede ser celebrado como una victoria por los que han vencido sin lucha, ni considerado como una derrota por los que se han dejado vencer sin resistir. La pérdida de Cataluña es el resultado previsto de una situación internacional insólita y de un error inicial que consistió en responder a la guerra con una violencia revolucionaria que dividió política y arruinó económicamente a aquellos que tenían necesidad para hacer frente al enemigo de la más estrecha unión y de la más sólida economía. Es el resultado previsto de la continuación de la guerra en una atmósfera de agotamiento y de paz. 

Cataluña perdió la guerra sin combatir en 1939. Por haber sometido a Cataluña a una lucha impía que la arruinó, dividió y abatió, se perdió la guerra desde 1936. El cuerpo social de Cataluña fue vencido en 1939; su espíritu lo fue en 1936. Este espíritu vencido en 1936 no pudo ser vencedor en 1939. Marcelino Domingo. 



El valor del documento, casi desconocido, deja escrito en cuatro puntos las razones por las que se perdió la guerra en Cataluña: las mismas que llevó al Ejército Rojo a perderla en toda España. Lo acertado en la exposición de esas causas es indudable; la crítica es feroz, ya que acusa a Cataluña de envolverse desde el principio en una teórica revolución sin aceptar el indudable hecho de la guerra, en la que no hay otra solución que luchar. Es eso lo que desde un principio va a faltar: espíritu de lucha, voluntad de vencer. A la hora de combatir, ni el reclutamiento ni el material disponible fueron suficientes para superar ese sentimiento de derrota que desde un principio se apoderó de Cataluña. Poco a poco, el cansancio, el hambre, la absoluta desorganización militar y política y la falta de mandos —sin olvidar la tentación de huir por la frontera— provocaron la derrota y caída de Cataluña.
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LA VISIÓN DE LA GUERRA EN LOS INFORMES













Recién recuperada Barcelona, en febrero de 1939, en el Estado Mayor del Ejército del Norte circulaban los informes remitidos por los servicios de las divisiones con el epígrafe «Impresión sobre la toma de Barcelona» y, aunque es difícil hacer un compendio de todos, dado que abarcaban aspectos muy diferentes, esto es lo que parece más destacable de acuerdo con los resúmenes presentados a los mandos de las grandes unidades:



Así como el episodio de la 50.ª División [se refiere a la penetración que realizó con éxito el Ejército Rojo el 25 de julio de 1938 por el sector del Ebro, y que cubría aquella 50.ª División mandada por el general Juan Yagüe] ha sido el hecho más desgraciado de la actual campaña, la contraofensiva del Ebro —iniciada con tal desafortunada circunstancia—, que ha culminado con la toma de la ciudad condal es, por innumerables razones políticas e internacionales que no se escaparán a la perspicacia y penetrabilidad del Mando, la resultante más feliz y completa que hemos tenido hasta la fecha.



La dura crítica vertida sobre la 50.ª División, y con la que ahora el general Yagüe quería entrar el primero en Barcelona, fue durante largo tiempo habitual en muchos cuarteles generales de las unidades. 

El resumen de información que mayor relevancia tuvo fue el elaborado por el «observador» —así se nombra al informante—, que lo redactó con total independencia y un sólido juicio crítico, algo no muy al uso, y que parece evidenciar que ya existían roces entre las unidades y sus respectivos mandos: 



No es misión del modesto observador hacer una exposición detallada de las excelencias que se han evidenciado en la citada batalla; quédese, pues, para los críticos autorizados en la materia recoger con toda amplitud las enseñanzas y orientaciones que, en todos los órdenes de la técnica y estrategia militar, puedan derivarse de tan insuperable maniobra. Ahora lo que sí está dentro de la incumbencia observadora e inquisitivas del informador es el compulsar, resumir o poner de manifiesto las palpitaciones o corrientes de opinión que se han exteriorizado con motivo de tan fasto y extraordinario acontecimiento. 

El ritmo acelerado y triunfante que nuestro Mando militar ha imprimido a las operaciones determinantes del derrumbamiento de la sede del gobierno rojo de Negrín ha dado nuevamente una lección sobre la gran capacidad, acierto, previsión y firmeza con que acomete sus movimientos y planes; celeridad y diligencia que no ha tenido su correspondencia, según determinadas imprevisiones que se han evidenciado, en la preparación de las medidas sustitutivas para el restablecimiento de la normalidad civil y ciudadana de la mencionada capital. Todo hacía suponer, vista la rapidez con que se desarrollaban los hechos, máxime después de las reuniones y convocatorias celebradas, que tras las columnas de ocupación habría preparados un mínimum de equipos para cubrir las necesidades más apremiantes de los servicios públicos y de primera necesidad. Mas no ha ocurrido así, y hemos visto como, a excepción de la presencia de determinadas autoridades y Jefes de sector o zona, en Barcelona, hasta el tercer o cuarto día de ocupación no han empezado a dar señales de vida los servicios sustitutivos de los de vanguardia, empezando también a llegar la llamada columna de Orden y Policía, pero de manera agolpada en vez de hacerla gradual, paulatina y escalonadamente para no aumentar las dificultades naturales y presumibles de una población exhausta y hambrienta y con un censo excesivamente aumentado sobre su normalidad.

Hubo grandes improvisaciones porque los acontecimientos se precipitaron con una rapidez inusitada sin que se pudiese atender a todos por igual, incluidas las unidades que no disponían de alojamientos en condiciones.

Causaron escándalo las dificultades de alojamiento para los componentes de la columna, ya que a muchos de los reclutados en las organizaciones cívicas de Zaragoza y otros sitios se les dejó de noche en plena calle sin provisión de ninguna clase y a otros hubo necesidad de alojarles en cines y otros establecimientos de esta naturaleza, extremos que motivaron algunas exteriorizaciones de ir en queja al General Álvarez Arenas. Se criticaba que en la recluta se abusó del número, pues aparte de la incompetencia de una considerable parte de los mismos, bien por desconocimiento de la población u otros extremos, los servicios de una eficaz información y vigilancia dependen más de la calidad que de la cantidad y del acierto con que se organicen y distribuyan, sin olvidar que la simplificación de cargos y mandos ahorra trámites y dificultades.

En medio de esta confusión y de la incomparecencia de los elementos que, por su tecnicismo, debían de haber estado desde el primer momento encuadrados en el servicio de información, se destacaba la diligencia desplegada por los clientes que en el llamado Servicio de Información e Investigación de Falange dirige el capitán Tena, pues, como siempre, fiel a su característica de madrugadores y de obrar por su cuenta, han actuado con absoluta independencia de movimientos, absteniéndose el informador de enjuiciar sobre el acierto o improcedencia de otras actuaciones sobre el particular.

El problema catalán, se decía, requiere una atención y vigilancia especialísimas y constantes; no hay que dejarse entusiasmar demasiado por el espejuelo de lo ocurrido en Barcelona con la entrada de nuestras tropas; ese estado es más aparente que de fondo y obedece más a causas materiales —hambre, miseria etc., en contraste con las orgías, y bacanales de los gerifaltes rojos— que a una evolución sentimental, profunda y meditada. La receta de la revolución no es, precisamente, la llamada a obrar el milagro de la desintoxicación producida por la acumulación de tanto narcótico y excitantes como se han ingerido en estos años de liberalismo, de República y de extravíos religiosos, políticos y sociales. Esos males se atajan inculcando a las muchedumbres y generaciones futuras las ideas rectoras de Dios y de Patria; hablando un poco más de lo espiritual que de lo material; más de España, de su unidad y virtudes raciales que de revolución y Estado Nacional Sindicalista; un poco menos de Falange y más de la misión sagrada e importancia del Ejército y la Armada y con una exaltación más vehemente y emocionada de la bandera roja y gualda, símbolo de nuestras grandezas y sudario de nuestras desgracias, que de las excelencias y particularidades de la roja y negra.



En lo que respecta a Cataluña, se criticó la aparición de La Vanguardia Española, antes La Vanguardia, en cuyo primer editorial afirmó que lo hacía con la misma significación de siempre, lo que se prestó a muchos comentarios acerca de las piruetas evolucionistas de este diario, que de una tendencia liberal-conservadora había pasado, con el mismo cuadro de redacción, a un regionalismo estatutista francamente descarado, y luego se había convertido en un poder del Frente Popular separatista.

Otro destacado informe sobre la situación en Cataluña llevaba por título: «Ampliación de la información confidencial sobre la SITUACIÓN EN CATALUÑA». A la situación general del fin de una guerra se le sobreponía el hambre, verdadero drama de la España de la posguerra, que no tenía tiempo ni ganas de alimentarse de política:



No se puede hablar de que actualmente exista en la citada región un verdadero problema catalán. Aunque esté todavía arraigado el sentir catalanista en las cuatro provincias, el problema real del momento, allí, es el económico. En las capitales, especialmente en Barcelona, se come poco y mal, pues no llegan subsistencias, y las que llegan es preciso adquirirlas a precios verdaderamente fabulosos. 

El aceite, del que, salvo en la región andaluza, se carece generalmente, se puede encontrar con alguna facilidad en Barcelona, pero a precios tan elevados como el de 12 y 14 pesetas el litro. Lo mismo ocurre con el azúcar y algún otro producto alimenticio.



En cuanto a este problema de las subsistencias, tanto en Madrid como Barcelona, los comentarios que se hacían no eran muy favorables para la Comisaría General de Abastecimientos y Transportes, pues, según se decía, algunos de sus funcionarios —civiles o militares— facilitaban el acaparamiento, cuando no eran ellos mismos los que efectuaban y repartían a sus amistades u otros elementos. 

En Cataluña, pero principalmente en Barcelona, y a pesar de las medidas y detenciones que se habían efectuado, imperaba por doquier la organización clandestina llamada «Estraperlo», que, como se sabía, era la demasía que los comerciantes mayoristas percibían en sus operaciones de venta, y que consistía en la diferencia entre el precio que figuraba en la factura autorizada por el Gobierno y al que efectivamente se vendía. Fuera de esta organización «estraperlista» resultaba difícil adquirir ciertos géneros o productos, a pesar de las medidas tomadas contra el comercio ilegal. 

El número de personas poseedoras de billetes de la época roja, así como de cartillas de ahorro u otros medios crediticios de entonces, era enorme, y esperaban que alguna medida resolviese, en parte, su angustiosa situación para poder vivir. 

Otro extremo que agravaba la situación eran las pocas industrias en marcha debido a la falta de algodón —el que llegaba era insuficiente— y al boicot realizado por algún sector de los industriales, lo que resultaba en una falta de trabajo cada vez mayor. La paralización de algunas industrias o el colapso inminente de otras, bien por falta de numerario u otras circunstancias no ajenas al separatismo, la masonería adentrada en determinados organismos, la indiferencia en un sector considerable hacia la nueva España, el elevado nivel de vida, la falta de materias primas y la casi absoluta importación por criterio del Gobierno, así como la dificultad de acceder a las divisas crearon en Cataluña un ambiente enrarecido, indiferente, triste y, en general, frío para todo lo que tuviese que ver con una España fuerte, digna y alejada de todo servilismo y supeditación a injerencias extrañas. 

A esta perspectiva nada tranquilizadora, decía el informe, contribuyeron las pugnas ya conocidas entre los elementos españolistas de antes del 18 de julio, y que ahora habían encontrado asiento y preponderancia en la organización política Falange.

Un hecho que señalaba el informe como advertencia o por su posible valor en el enrarecimiento del ambiente político fue la clamorosa ovación que se le tributó al general Queipo de Llano en la plaza de toros de Barcelona durante una corrida, a la que asistió en su viaje de camino a Italia. El informante añadía que «por lo demás, en la región andaluza es sabido cómo se respira sobre el particular». 

El informe, muy detallado, respondía a un serio y vigilante conocimiento de la situación en todos los aspectos y a una documentada información, muy válida para la toma de decisiones.
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PULSOS EN TORNO AL DESFILE DE LA VICTORIA













En ese ambiente de exaltación para unos, y de preocupación para los mejor informados, el día 21 de febrero se celebraba en Barcelona una gran revista y desfile militar de las tropas del Ejército del Norte ante S. E. el Generalísimo. Franco también revistaba en Tarragona a la escuadra con asistencia del general del Ejército y ministro de Defensa Nacional.

«Ante S. E. el Generalísimo desfilaron las tropas victoriosas de España». Así abría sus páginas La Vanguardia Española el 22 de febrero de 1939. Continuaba: 



El paso de ochenta mil hombres, en correcta formación por la Gran Vía Diagonal, ha constituido el acto militar más brillante de la historia contemporánea. El pueblo, fundido en devoción y en emociones al Ejército vencedor, aclamó frenéticamente al Caudillo y a sus tropas. 



Encabezaba el desfile la División Littorio del general Gambara, y al final desfilaba la Legión Cóndor con todo su material motorizado y los grandes tanques rusos arrebatados a los rojos.

La Cóndor también se despedía oficialmente en el mes de mayo. El general jefe de la Legión, Herr General Wolfram von Richthofen, recibió de Franco la Gran Cruz del Mérito Militar con distintivo rojo. La despedida oficial se llevó a cabo el día 22 con un desfile de las tropas alemanas en el campo de aviación de León y a continuación un almuerzo en el hotel Oliden.

Eso sí, es curioso reflejar que antes, el 18 de abril, solicitaban para su Servicio de Información el dinero necesario para atender los pagos pendientes por los muchos servicios que habían tenido que realizar —se entiende de información sobre el enemigo—. La petición final era de 150 libras y 5.000 francos franceses. El resumen de cantidades que le habían sido entregadas al Servicio de Información a lo largo de la guerra era de 65.000 francos franceses y 2.170 libras esterlinas. 

Después de Cataluña y su capital, Barcelona, quedaba por conquistar el objetivo que tantos quebraderos de cabeza dio desde el inicio de la guerra: Madrid. El desfile de Barcelona había sido el del final de la guerra, pero faltaba hacerlo por las calles de la capital de España, y sería bautizado como «Desfile de la Victoria». Sin la capital rendida, no habría triunfo que proclamar. Barcelona había sido el final militar de la contienda, pero ahora Madrid era el triunfo político. 

Nadie podría hacer sombra al Desfile del Ejército del Centro, cuyo nombre sonaba más rotundo y definitivo. Se celebró el 19 de mayo en el paseo de la Castellana y, al leer la relación de unidades participantes, llama la atención que no aparezca en ningún momento ni el nombre ni la más mínima representación del Ejército del Norte. Es el general jefe del Ejército del Centro el que motorizado abre el triunfal desfile seguido inmediatamente por el Cuerpo de Tropas Voluntarias italiano.

En el programa oficial se nombra a las Agrupaciones de los Ejércitos del Sur y de Levante para mencionar a continuación a las tropas de los distintos cuerpos del Ejército. «No es posible que el Ejército que ha operado incesantemente hasta vencer al enemigo y ocupar todo Aragón y Cataluña, sea el que lleve a cabo la conquista de la capital de España. Es necesario distribuir debidamente las victorias». 

Al día siguiente del desfile en Madrid, se celebró en la iglesia de Santa Bárbara una misa presidida por Franco en la que dio gracias a Dios por su «providencia a las Armas españolas», y pronunció estas palabras:



Señor, acepta complacido el esfuerzo de este pueblo, siempre tuyo, que conmigo, por tu nombre, ha vencido con heroísmo al enemigo de la verdad en este siglo. Señor, Dios, en cuya mano está todo derecho y todo poder, préstame tu asistencia para conducir este pueblo a la plena libertad del Imperio, para gloria tuya y de tu Iglesia. Señor, que todos los hombres conozcan que Jesús es el Cristo, el Hijo de Dios vivo. 



A continuación, el Caudillo recibió la bendición del cardenal.



El Señor sea siempre contigo. Él, de quien procede todo derecho y todo poder y bajo cuyo Imperio están todas las cosas, te bendiga y con amorosa providencia siga protegiéndote. Así como al pueblo cuyo Régimen te ha sido confiado. Prenda de ello sea la bendición que te doy en el Nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo.



Esos días empezaban a posicionarse «los poderes del Estado», y buena prueba de ello es que en la organización de los actos intervenía el poderoso ministro de la Gobernación, Ramón Serrano Súñer, que, por carta al ministro de Defensa Nacional, le dio órdenes para la organización religiosa de la fiesta de la victoria.

Serrano Súñer ordenaba al ministro que, como acto previo al desfile militar, se presentasen en el cuartel de Andrés Saliquet seis generales y todos los laureados de la campaña; también siete soldados cornetas a caballo por cada una de las armas del Ejército y dieciséis alféreces provisionales que llevarían los pendones y las banderas de batallas célebres, entre los cuales debería designarse algún alférez defensor de Oviedo y del Alcázar de Toledo, pues, entre otras, figurarían las banderas de estos sitios.

Todos ellos recibirían en el cuartel del general Saliquet las consignas e informes necesarios para su actuación del delegado por el Ministerio de la Gobernación para la celebración religiosa de la victoria. Además, le pedía que, una vez cursadas las órdenes, le diese traslado de su contenido. La respuesta no se hizo esperar, ya que el ministro de Defensa Nacional, Fidel Dávila, tenía otros planes, y contestó con un escueto párrafo: «El acto militar no va a llevarse a cabo en la forma por Vd. prevista, no se extrañará no se cumplan sus deseos…». El general Dávila no estaba dispuesto a que nadie le diese órdenes fuera de la jerarquía militar. 

Al año siguiente, el 1 de abril de 1940, quedaría instaurado en firme y con definitivo nombre oficial: «Desfile de la Victoria». Muchos años después, tras la muerte de Franco, surgió la polémica sobre conservarlo o no, hasta que, en 1978, tras un Consejo de Ministros, el segundo Gobierno de Adolfo Suárez designó el 30 de mayo, festividad de San Fernando, como «Día de las Fuerzas Armadas». Unos días antes de aquella decisión, la Capitanía General de Madrid había emitido una circular en la que anunciaba que ese 30 de mayo se celebraría el tradicional Desfile de la Victoria sin ningún tipo de modificación. La muerte de Franco avivaba ya distintos planteamientos para hacer desaparecer los recuerdos de la guerra y la victoria. 

Hubo cierto malestar en el ámbito militar, y se creó una gran polémica —con enfrentamiento institucional incluido—, con un ir y venir de órdenes y contraórdenes. Finalmente se resolvió con un comunicado del Ministerio de Información y Turismo, en el que se decía que las diferencias de criterio e información habían sido una simple falta de concordancia y coordinación. El Desfile de la Victoria quedaba suprimido. No habría más desfiles victoriosos. La victoria no volvería a celebrarse. En 1977, el XXXVIII aniversario fue en definitiva el último de la victoria y el comienzo de otra historia, quizá consecuencia de aquella, que aún está en marcha.
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LA GUERRA EN LA PAZ Y «LA BESTIA ROJA»













Como ya hemos apuntado al hablar de la toma de Barcelona, finalizada la Guerra Civil, el arma que iba a sustituir a los cañones y a la aviación, la protagonista de los años venideros, iba a ser la información, la más decisoria y eficaz de las armas hasta entonces conocida. Nadie iba a estar tranquilo, ni sería ya posible mantener una conversación sin que alguien tomase nota de lo dicho para más tarde utilizarlo, si fuese necesario, como posible arma acusatoria y someterlo a un severo análisis de posibles y graves consecuencias políticas o penales. Todo estaba bajo control o al menos se logró crear un ambiente en el que todos se sentían controlados.

El Servicio de Información del Cuartel General del Generalísimo se convirtió de inmediato en el Servicio de Seguridad e Información, en virtud del Decreto de 5 de septiembre de 1939 que creaba «la Casa Militar de Su Excelencia el Generalísimo y Jefe del Estado». 

Este servicio, formado en su mayoría por elementos de la Guardia Civil, pronto emitiría un amplio y detallado informe de carácter «MUY RESERVADÍSIMO» sobre el enemigo al que se había combatido y al que definía como «la bestia roja». 

Es la guerra en la paz, la que con discreción y vigilancia extrema llevará a cabo este servicio de información al que no se le escapará nada de su amplia red, tejida sobre todo alrededor del Partido Comunista, al que definen como «socialmente una fobia y económicamente una atrofia». 

Los trabajos de reorganización de la información secreta se inician con este servicio, que anuncia en el titular de sus primeros datos: «¡No ha cesado la guerra!». El informe sobre el comunismo que emite en junio de 1941 traslada lo que se dice en el seno del Partido Comunista en España. Muy detallado y prolijo, comienza diciendo que la tarea más urgente que plantea el PCE es la de ayudar a Rusia contra Alemania, y que es una urgencia primordial e imperiosa formar en España un ejército rojo a retaguardia del enemigo. Las consignas son:



1.Encuadrar a las masas en el frente único o Unión Nacional.

2.Unificar a los obreros y campesinos dentro de sus respectivos consejos.

3.Reorganizar y perfeccionar el Partido Comunista para que sirva de guía a la clase obrera.



Sigue el informe afirmando que con este programa de mínimos pretenden agrupar en su seno a todas las fuerzas que la Unión considera útiles para el fin: católicos, requetés, falangistas descontentos, militares, derechistas, republicanos, socialistas, anarquistas, disidentes, UGT, CNT y hombres sin ideal definido. Cualquiera les sirve con tal de crear una masa disidente, para lo que pronto se han organizado en cada pueblo con un procedimiento claro, sencillo e instrucciones entendibles, fáciles de iniciar. 

Los informadores aportan el dato de la creación en Madrid en agosto de 1941 del Buró Político del Comité Central. El Buró, con sus cargos al frente, había adoptado los siguientes acuerdos: «Saludar a todos los presos de España, a los emigrados y, de manera particular, a la dirección del Partido en el exterior, a la Internacional Comunista, a Stalin, al Ejército y al pueblo soviético, dirigir un llamamiento al pueblo español y preparar y convocar la conferencia nacional». 

El informe alude al «Aparato», al que atribuye una labor de unificación y organización. Dos normas, dicen los comunistas, presidieron estos intentos de reorganización: la primera, eliminar el vicio de que se conozcan entre sí los elementos; la segunda, montar el dispositivo de tal forma que, al ser detenido cualquier dirigente, fuese sustituido de inmediato por otro llamado «el hombre oscuro».

Son muy curiosas las normas de conducta dictadas a los militantes comunistas y que recoge el informe del Servicio de Información de la Casa del Generalísimo. Dado el valor de los datos que aportan, las reproducimos tal y como figuran en el informe. Reglas de conducta de los militantes:



Para dictar las reglas de comportamiento de lo que ellos llaman un buen comunista, han hecho un estudio de cuáles son los defectos y debilidades que más daño pueden hacer a la organización. Indican como tales la indiscreción, hacer notas y apuntes, visitas y saludos, carteo, conocimiento mutuo de domicilios y lugares de trabajo, permanencia en domicilios sospechosos o en los que exista vigilancia, relación con personas encuadradas o no, fuera del conducto reglamentario, visitas a tabernas, cafés y toda clase de establecimientos públicos, llevar encima o tener en domicilio documentos, notas o apuntes, hacer circular indebidamente documentos del partido facilitando su lectura a camaradas o a extraños en la organización, como asimismo a familiares y amistades fuera del conducto regular, no vestir debidamente, no acudir puntualmente a las citas o faltar a ellas, contar cosas del partido fuera del conducto ordenado o darse importancia de ocupar puestos de relieve o en relación con camaradas directivos y no observar aparentemente una vida normal. 



Las normas emitidas llegan a detallar escrupulosamente las acciones que, para no perjudicar el desarrollo de la clandestinidad de la organización revolucionaria, deberán cumplirse a rajatabla.



1.En el mismo momento que un militante es encuadrado en el partido debe, para mantener contacto por el conducto regular, adoptar un nuevo nombre de guerra, que no debe ser el suyo antiguo, ni estrambótico ni exótico, sino natural y religioso, como por ejemplo Manuel, Juan, Pedro, José, etcétera. No debe adoptar tampoco apellidos propios o imaginarios, sino únicamente los referidos nombres nuevos que cambiará cuantas veces sea preciso y que se utilizará solamente para los afectos al partido. Fuera de sus relaciones con él, usará su nombre auténtico. En el caso de que los camaradas tengan apodo, no podrá ser utilizado en el interior del partido ni adoptarán otro nuevo. 

2.Los domicilios y lugares de trabajo de los militantes deben ser ignorados por los restantes camaradas, incluso para el conducto regular, y, por lo tanto, se prohíbe terminantemente el ser visitado bajo ningún pretexto en el domicilio o lugar de trabajo.

3.Todos los militantes deben observar una vida normal para que los vecinos, amigos, familiares y compañeros de trabajo no puedan sospechar siquiera que el militante pertenece actualmente al partido y actúa activamente en nuestra organización. En caso de ser conocido por los que le rodean es imprescindible, para no despertar sospechas o alcanzar ciertos fines colectivos, ir a misa, frecuentar, solicitar ingreso y aun militar en centros católicos, derechistas o falangistas, debe hacerlo siempre de acuerdo con el conducto regular, que a su vez consultará con los organismos competentes. 

4.El militante no debe llevar encima, permanentemente, papeles comprometedores, ni tenerlos en casa, a no ser que esta sea utilizada como archivo o algo similar.

5.Cuando un camarada va por la calle o entra en algún establecimiento acompañado o solo, al cruzarse con otro no debe saludar ni ser saludado. En primer término, para evitar que se conozcan acompañante y el que se cruza en el camino; en segundo, que se sepa sigue manteniendo relaciones con camaradas, y en tercer lugar por si es seguido que no descubra por medio de él a otros.

6.Los camaradas pueden, y deben, seguir cultivando sus amistades, siempre y cuando no sean también del partido, ya que toda amistad entre elementos del partido ha de cesar en el acto. Además, queda terminantemente prohibido mantener correspondencia entre camaradas amigos de la misma provincia y otras relaciones de cualquier clase que sean, aun de índole particular, y mucho menos hablar sobre el partido, informarse cómo va la organización en la respectiva provincia o simplemente problemas políticos. La única correspondencia permitida es la familiar o de amigos íntimos, que no sean militantes y siempre que no traten de asuntos políticos.

7.Debe terminarse con toda clase de indiscreciones. Cada camarada solo puede hablar, comentar y discutir con el conducto regular; fuera de él, nada que atañe al partido, ni con nadie, aunque sepa o sospeche que con quien habla es camarada de confianza; tampoco debe hacerlo con los familiares o en presencia de estos, aunque sean a su vez del partido; estas prohibiciones han de tenderse hasta el hogar familiar no informando a la mujer ni otro familiar de las actividades del partido, de cualquier cuestión referente a él o que haga relación a algún militante. 

8.Los camaradas que se reúnan en cafés, tabernas, fondas, zulos, casinos, etc., dejarán de hacerlo, cesando toda amistad y evitando discutir o comentar. 

9.Los camaradas encuadrados se abstendrán de comentar si algún camarada ha salido de la cárcel o si ha sido visto en libertad. La misma actitud adoptarán refiriéndose a un camarada perseguido o escondido. Mucho menos comentarán con otros, haciéndose sabedor de asuntos, indicando con sus indiscreciones los cargos desempeñados y trabajos realizados, sean propios o ajenos.

10.No puede pertenecer al partido el que acostumbra a emborracharse o jugar. Tampoco los que involuntariamente hablan durante el sueño.

11.Debe evitarse a toda costa verse envuelto en riñas.

12.Los militantes no han de ser «estraperlistas» profesionales abandonando las actividades del partido.

13.No mezclarse en los círculos anglófilos ni favorecerlos. No ir a los consulados ingleses para recoger el parte de guerra u otra propaganda de guerra.

14.No hacer visitas a las cárceles.

15.No tener reuniones en domicilios, aun con el conducto regular.

16.Procurar ir siempre bien documentado.

17.Acudir puntualmente a las citas, que deben ser siempre en la calle o en lugares al aire libre; no puede esperarse ni cinco minutos. Las citas se verificarán siempre en distintos sitios. 

18.Cuando un camarada se dirija o no a una cita, debe tener siempre la precaución de observar atentamente si le siguen; en caso afirmativo, debe cambiar o desviar el itinerario.

19.Todo militante debe estar atento a las voces del pueblo y de sus enemigos, sin distinción de sector, sobre todo de los que se mueven en su esfera, y debe informar al conducto regular de todo, desde lo más importante a lo más insignificante, procurando evitar cualquier estimación personal y toda exageración, debiendo ser exactos en la información. 

20.No inscribirse ni participar en círculos o grupos creados o por crearse, sean de la índole que sean, y cualquiera que sea su denominación, sin permiso especial del partido.

21.Múltiples tareas agobian al partido, y muchas de ellas no pueden llevarse a cabo por la razón de que el partido no está estructurado en todo el país; sin embargo, entre otras, hay una permanente: la ayuda a los presos. Aparte del Socorro Rojo, cada militante debe colectar diariamente ropas, dinero, víveres, medicinas, etc., para los presos, pasando lo recogido al conducto regular. La ayuda no es solamente para los presos y sus familiares necesitados, sino también para los perseguidos, siendo preciso, además, facilitar a estos últimos domicilios seguros donde alojarse, escondiéndoles o trasladárseles a otra ciudad; igualmente pondrá en conocimiento del conducto regular si ha encontrado alguna persona dispuesta a ayudar jurídicamente a uno o varios presos. Para esta tarea, los militantes no deben esperar llamamientos o llamadas especiales, sino dedicar cotidianamente toda su atención y actividad a la misma, enrolando para el mismo fin, y de forma inorgánica, a otras personas que, sin ser del partido, estén dispuestas a cooperar de una u otra forma.

22.Es tarea permanente y sistemática ayudar a encuadrar todos los militantes que puedan y merezcan ser encuadrados; su manera de actuar, en este caso, será la siguiente: cuando se encuentre con persona o militante anteriormente conocido y que pertenecía al partido, se tomarán previamente todas las medidas necesarias para no despertar sospechas en transeúntes o personas ajenas, procediéndose a pulsar al camarada encontrado. Al observar que sigue siendo fiel y deseoso de actuar, se establece con él un contacto interino después de haberse enterado de la situación en que se halla, pasando inmediatamente informe verbal al conducto regular. Después de encuadrado, y si no pertenece a su conducto regular, vuelve a perder el contacto con dichos camaradas.
   Si un camarada encuadrado es abordado por otro y se le intenta pulsar su respuesta debe ser de que [sic] no sabe ni quiere saber nada.



Al igual que los ladrones en el mundo criminal, también los comunistas utilizaban para sus relaciones un código de palabras corrientes, pero con un significado convenido para burlar en lo posible la acción policial y la censura de la correspondencia. En su argot están sustituidas las palabras «Partido Comunista» por «familiar» o «familiares», y así se advierte al examinar su correspondencia que todos son parientes, primos o hermanos, cuando en realidad no tienen vínculo de ese carácter.

Son muy variadas las denominaciones que utilizan para designar a los diversos comités, dirigentes y militantes: unas veces se llamarán lecherías, zapaterías, almacenes, tiendas o talleres; otras, universidad, instituto y estudiantes; otras tantas, catedral, obispos, iglesias, sacerdotes, parroquias o fieles. En ocasiones empleaban términos deportivos: ajedrecistas, deportistas, campo de fútbol… también denominaciones del Auxilio Social como delegados, comedores, chicos, etcétera. Se trataba de una gama donde cabían todos los matices imaginables. Veamos un ejemplo de aquellas cartas:



Queridos familiares: Recibimos la vuestra, así como los preciosos estuches [material de propaganda] que nos enviasteis… Mucho nos agradaría conocer la marcha de vuestros negocios; sin conocer la marcha y volumen de ellos, a juicio mío debéis darles mucho más volumen y ritmo que hasta ahora. Con la vista puesta en Dios y en los intereses de esta larga y numerosa familia, debéis salir del estrecho margen que dais a los negocios y hacerlos en mayor escala y profundidad. ¿No creéis que ahora es el momento ideal para ello?

Las dotes y conocimientos mercantiles de Jorge tienen que dar su fruto, pues no en balde es perito mercantil.

En cuanto a mi enfermedad [prisión] sabrás que todavía sigo en el sanatorio [cárcel], si bien estoy ya en periodo de convalecencia y muy pronto me darán el alta y podré dedicarme a mis ocupaciones; lo he ampliado montando una nueva sección de reparación de aparatos eléctricos que va mejor que el taller de mecánica, pues los operarios de este taller de electrotecnia son más competentes y cada día tengo más clientes y se trabaja a gran rendimiento. En fin, mi opinión es que, cuando uno se decide a entrar el campo de los negocios, hay que tener grandes ambiciones y hacerlos en gran escala; nada de pequeñeces.

A pesar de mi enfermedad, que me tiene algo alejado del negocio, no creáis que por eso lo tengo abandonado, pues diariamente viene mi hermana [enlace] a comunicarme la marcha del mismo. En ella tengo un colaborador fiel y tan apegada a la familia que es un gran descaso para mí…













7

UN AMBIENTE ENRARECIDO. LOS PRIMEROS PASOS DE UNA «SEGUNDA GUERRA CIVIL»













Terminada la guerra, como hemos visto, vencedores y vencidos dejaban las armas para empuñar otras tan letales como las usadas en combate, pero invisibles y de efectos retardados, cuyo manejo requería una sutil inteligencia y ansias de poder sin límites. Era imposible poner fin de la noche a la mañana a tres años que cambiaron la forma de vivir, pensar y sentir de millones de españoles. La huella no se había borrado y las heridas se abrieron aún más a base de hurgar malintencionadamente. Aquella historia se seguirá contando, historiando, novelando, incluso en gran parte caricaturizándola y, siempre, discutiéndola. Esa es la actualidad.

Aquella nueva etapa iba a ser sin duda una larga marcha que empezaba con claros intereses, aunque los agitados caracteres de los generales vencedores, los que le dieron el mando a Franco, junto a los que se miraban el ombligo antes que a España, asesores sin escrúpulos de don Juan, iban a ralentizar el paso hacia la restauración monárquica. Las armas hacían acto de presencia en despachos de influencias. Empezaba la otra guerra de Franco. Para muestra de una disputa que se instaló en las altas esferas casi desde el principio, esta nota del almirante Luis Carrero Blanco de 28 de noviembre de 1942:



Es evidente que el futuro de España, más pronto o más tarde, que esto depende de muchas circunstancias y en gran parte de la guerra, es la Monarquía de tipo tradicional, cuya institución es preciso montar adaptando a los tiempos los fundamentos básicos de la misma. Es evidente también que V. E. ha podido coronarse Rey de España y, desde mi punto de vista personal, creo que marca más clara la designación providencial del Rey tradicional como en el caso de V. E., pero V. E. no ha querido tal cosa. Si España ha de desembocar en una Monarquía que V. E. debe constituir porque España quedó en sus manos como fruto de la Victoria, necesita contar con el Rey, y es indudable, pese a todos los cubileteos de algunos tradicionalistas, que no hay otro Rey que Don Juan». (Nota de Carrero Blanco remitida a Franco, planteándole el candente tema de la restauración monárquica. En La larga marcha hacia la monarquía, de Laureano López Rodó).



El análisis de los órganos de gobierno en la España nacional desde el comienzo de la Guerra Civil nos permite seguir la dirección impuesta al llamado «Movimiento Nacional» y las peculiaridades de cada momento político. 

La Junta de Defensa Nacional, constituida en Burgos el 23 de julio de 1936, tuvo un carácter eminentemente militar y fue el órgano de gobierno del bando nacional. Quedó formado por un grupo de generales presididos por el general de división Miguel Cabanellas Ferrer. Como vocales, fueron nombrados el general de división Andrés Saliquet Zumeta, los generales de brigada Miguel Ponte y Manso de Zúñiga, Emilio Mola Vidal y Fidel Dávila Arrondo, el coronel de Estado Mayor Federico Montaner Canet y el coronel de Estado Mayor Fernando Moreno Calderón. El 3 de agosto fue nombrado vocal el general de división Francisco Franco, y el 17 de septiembre, los generales Gonzalo Queipo de Llano y Luis Orgaz.

La Junta de Defensa se mantuvo como órgano de mando y administración de la España nacional hasta el 1 de octubre de 1936, día de la proclamación del general Francisco Franco Bahamonde como jefe del Estado español y Generalísimo de los Ejércitos.

La intervención de la Junta fue más administrativa que militar, ya que la autonomía de los tres ejércitos —Norte, Expedicionario y Sur— fue casi total, sin que la Junta de Generales interviniese de manera decisiva en los planeamientos militares, faltos de coordinación. En cuanto se estableció el contacto entre ejércitos, fue necesaria la unidad del mando para, en principio, coordinar la acción sobre Madrid y, posteriormente, fallida su ocupación, organizar el difícil entramado del conjunto de guerra y administración, un binomio necesario para ganar la contienda y adquirir a la vez una adecuada imagen internacional. Surgió así, el 1 de octubre de 1936, la Junta Técnica del Estado, el primer Gobierno del Estado, presidido por el general Franco. Como presidente de la Junta Técnica es nombrado el general de brigada de Estado Mayor Fidel Dávila, cargo que compaginaba con la Jefatura del Estado Mayor General. El resto de cargos lo forman Francisco Fermoso Blanco (gobernador general), Enrique Súñer (Vicepresidencia), Germán Gil y Yuste (secretario de Guerra), Andrés Amado (Hacienda), José Cortés López (Justicia), Joaquín Bau (Industria, Comercio y Abastos), Eufemio Olmedo (Agricultura y Trabajos Agrícolas), Alejandro Gallo (Trabajo), José María Pemán (Cultura y Enseñanza), Mauro Serret (Obras Públicas y Comunicaciones), Nicolás Franco Bahamonde (secretario general del jefe del Estado) y Francisco Serra y Bonastre (secretario general de Relaciones Exteriores). Se trataba de una mayoría de civiles, con lo que se pretendía huir de la imagen del pronunciamiento militar, además de dejar en manos de técnicos de reconocida solvencia los asuntos que requerían un conocimiento especializado. 

Tras la muerte del general Mola en un accidente aéreo, el general Dávila es nombrado jefe del Ejército del Norte, continuando como jefe de Estado Mayor General. El general Francisco Gómez Jordana y Sousa es nombrado presidente de la Junta Técnica del Estado. El 7 de noviembre de 1936 es nombrado gobernador el general Luis Valdés Cavanilles.

El 30 de enero de 1938, en plena guerra, se disuelve la Junta Técnica del Estado y se constituye el primer Gobierno nacional presidido por Franco, con la siguiente composición: general Francisco Gómez Jordana (Vicepresidencia y Asuntos Exteriores), Tomás Domínguez Arévalo, conde de Rodezno (Justicia), general Fidel Dávila (Defensa Nacional), general Severiano Martínez Anido (Orden Público), Ramón Serrano Súñer (Interior), Andrés Amado (Hacienda), Juan Antonio Suanzes (Industria y Comercio), Raimundo Fernández-Cuesta (Agricultura), Pedro Sainz Rodríguez (Educación Nacional), Alfonso Peña Boeuf (Obras Públicas) y Pedro González-Bueno (Acción Sindical).

Se celebró el primer Consejo de Ministros en el despacho que Franco tenía en el Palacio de la Isla en Burgos. Juraron los miembros del Gobierno a las cinco de la tarde y celebraron a continuación la reunión del consejo. Este Gobierno duraría hasta el mes de agosto de 1939.

El 10 de agosto de 1939, después de un año, seis meses y diez días, Franco nombra un nuevo Gobierno formado por el coronel Juan Beigbeder (Exteriores), Ramón Serrano Súñer (Gobernación), general José Enrique Varela (Ejército), vicealmirante Salvador Moreno (Marina), general Juan Yagüe (Aire), general Agustín Muñoz Grandes (secretaría del Partido), Esteban de Bilbao Eguía (Justicia), José Larraz López (Hacienda), teniente coronel Luis Alarcón de la Lastra (Industria y Comercio), Joaquín Benjumea Burín (Agricultura y Trabajo), José Ibáñez Martín (Educación Nacional), Alfonso Peña Boeuf (Obras Públicas) y los ministros sin cartera Rafael Sánchez Mazas y Pedro Gamero del Castillo. Del Gobierno anterior solo permanecieron Serrano Súñer y Peña Boeuf. 

A pesar de los calificativos que se ha intentado poner a este nuevo —y distinto— Gobierno, era el primero de la paz de Franco y para Franco, que él creó a su medida, pero con el que no se debió de sentir muy a gusto, porque lo cambió al año y los nueve meses de su nombramiento. Franco, que ya se refería al «Movimiento», demostraba que allí mandaba él y nadie más, introduciendo cambios significativos. 

El Ejército era una preocupación para el Caudillo y siempre lo miraría de reojo, con un férreo control de sus generales y evitando que cerrase filas sobre él mismo, motivo por el que introdujo en los resortes de poder, no sin incidentes, ciertos elementos extraños.

Hasta ese momento final de la Guerra Civil, los ejércitos habían estado en las manos del Generalísimo a través de las de Dávila, al que tuvo que mandar a la Capitanía General de Sevilla —a Queipo de Llano lo había sustituido Saliquet, que duró allí solo un mes— para establecer estrictos criterios y coordinar la Región Militar Sur después del peculiar y personal mando de Queipo. Andalucía era un lugar clave y descontrolado del conjunto nacional, y no se podían permitir virreinatos ni zonas del territorio español donde la autoridad pudiese enfrentarse a la del Caudillo o le hiciese sombra. El comienzo de la Segunda Guerra Mundial daba un carácter especial a la Región Militar Sur (Andalucía) por el control del Estrecho. 

Se suprimió el ministerio de Defensa Nacional, que ostentaba Dávila, y se crearon los tres ministerios de Ejército, Marina y Aire, a la vez que se creaba el Alto Estado Mayor para la supervisión y la adopción coordinada de aquellas medidas de trascendencia que afectasen a los tres ejércitos. Cualquier nombramiento era estrechamente controlado a través de la información y audiencias constantes con los responsables de cada departamento.

Llama la atención que el general que en tantos textos es calificado de decisivo para el nombramiento de Franco como mando único no fuese nombrado ministro del Aire y se le alejara del mando. Alfredo Kindelán empezaba a ser molesto y fue destinado a Baleares. 

Empezaba el juego de los generales. Varela y Yagüe, dos mandos difíciles, ocupan respectivamente los ministerios del Ejército y el Aire, cerca del mando, controlados, de los que Franco no esperaba ningún movimiento en su contra, aunque pronto darán cuenta de su personalidad y carácter. 

Hubo quien daría que hablar más adelante. La salida del Gobierno de Pedro Sainz Rodríguez (Educación) no sentó bien al brillante académico, que se creía cercano a Franco desde aquellos años de Oviedo en los que establecieron contacto. En el Ministerio de Educación Nacional las cosas estaban también revueltas y difíciles de controlar. 

EI IV Consejo Nacional del Sindicato Español Universitario (SEU), el primero de la posguerra, se celebró en El Escorial en enero de 1940. En el folleto «Informaciones al servicio de España N-2» se hizo un resumen de sus contenidos a partir de las notas taquigráficas tomadas en él. Comenzaba con las palabras del jefe Nacional del SEU, José Miguel Guitarte Irigaray: «Tenemos enfocado y casi resuelto el problema de la unificación». Fue un consejo de acaloradas discusiones, en el que el teniente coronel de Estado Mayor Álvarez Serrano leyó una inaudita ponencia titulada «Milicia universitaria» en la que se propone, entre risas y comentarios jocosos de los asistentes, un régimen en las universidades parecido al de las academias militares: uso diario de uniforme gris, entrar formados a clase, pasar antes revista de asistencia, policía ante el claustro y las jerarquías del Sindicato, ocho horas semanales de instrucción y verano de cuarenta días en un cuartel. Este régimen duraría toda la carrera. El ministro de Educación Nacional se vio obligado a salir del acto por los abucheos y el revuelo que se formó ante semejante propuesta. Las «Impresiones», recogidas en un informe, dan cuenta del ambiente hostil que reinaba y del rechazo a todo lo que significase religión, así como de la impotencia del SEU para vencer el ambiente dirigido por el secretario general, Diego Salas Pombo, con Fernando Alzaga y David Jato, que desbordaron al jefe nacional, sin iniciativa ni autoridad. 

Continuaba diciendo la nota informativa que había un desplazamiento total de los camisas viejas, arrollados por los nuevos intérpretes de la Falange, con la absoluta ineficacia del grupo de consejeros que, procedentes de otras asociaciones estudiantiles, querían hacer valer su figura o sus teorías ante el consejo.

Ya desde finales de 1939, con la guerra aún a rastras, el ambiente político interno se había ido enrareciendo en los estamentos civil y militar. Tras el conflicto, se produjo una cierta decadencia en lo que realmente era el «Ejército de carrera». Las unidades empezaron a carecer de los más mínimos requisitos para su mantenimiento e instrucción. Había muchos militares de nuevo cuño que habían alcanzado su nueva condición tras haber combatido en la guerra y se sentían uno más en los cuadros de mando. Después de algún curso en las academias militares, se integraron sin más en el Ejército, donde fueron aceptados, aunque para las siguientes generaciones se quedaron con el apelativo de «los de la guerra», en algún caso con evidente sentido peyorativo.

En el mundo civil, la proximidad a los militares era algo buscado y deseado por razones de conveniencia y seguridad. Aunque el poder de estos era relativamente escaso, estando en su cercanía se evitaban sospechas; incluso podían conseguirse influencias y prestigio en la Administración. La guerra en los campos de batalla había terminado y empezaba en los despachos la guerra del fácil y rápido ascenso social. Para ello venía muy bien haber lucido estrellas en el uniforme o tener buena relación con los que todavía lo hacían. Algunos vieron su momento para el próspero negocio de la política o la fácil ganancia de dinero.

Dentro del Ejército, la situación no pasó desapercibida, especialmente entre los capitanes que, en sus boletines de información, denunciaban la situación al ver que se ponían los intereses militares en manos de manejos e influencias políticas. Cada mes, los coroneles de los regimientos tenían la obligación de remitir a los capitanes generales de cada región militar un «Informe reservado» con la opinión de la oficialidad. Los boletines eran confeccionados fundamentalmente con el parecer de los capitanes que gozaban de gran prestigio y que eran considerados portadores del sentir y pensar del conjunto de la unidad. El resumen de los informes lo redactaba el ministro, que evaluaba su contenido y lo trasladaba, si existían indicios preocupantes, al jefe del Estado. En 1940, uno de estos boletines causó una cierta inquietud, ya que circuló por las guarniciones con el lema: «Los militares ganamos a la patria; tenemos la obligación de impedir que los políticos la pierdan una vez más». 

Lo firmaba un numeroso grupo de capitanes, y el informe tenía su origen en un emblemático lugar: Melilla. Corrió como la pólvora por el resto de las guarniciones, por lo que el mando, con verdadero temor inicial y deseos de darle carpetazo, se vio obligado a abrir una causa contra los capitanes. 

En la carta con la que se dirigían a sus compañeros exponían la situación política en la que se veía envuelto el Ejército: 



Que la unión de los militares combatientes debe estar sobre todo y contra todo […]. Los militares ganamos a la Patria, tenemos la obligación de impedir que los políticos la pierdan una vez más […]. Unánime sentir de los Capitanes, que ven con estupor, asombro e indignación, que por quienes menos méritos guerreros tienen se lanza a los españoles por los peligrosos caminos de una sorda y callada guerra política, amparada por los nombres de Dios y de España, y basada en un macabro reparto del número de nuestros sagrados muertos.



En la investigación abierta se llegó a la conclusión de que el boletín era una muestra de la más alta ideología patria y que todo él se extendía dentro de la disciplina y del más exaltado amor a la profesión: 



Todo ello, se concluye, es perfectamente entendible y justo, pero siempre que el referido escrito no sea base para posteriores trabajos que en algún momento pudiesen llegar a apartarse de los límites que siempre nos impone la Disciplina y el Deber (Juntas de Defensa o situación análoga); pero expuestos por una sola vez, con el máximo respeto, con el ideal perpetuo de Dios y España y bajo el mando de Franco, constituye una síntesis profunda, del estado latente de nuestro sentir, entristecido por las realidades que señala y con el pensamiento fijo en los altos destinos de nuestra Patria.



El aviso llegaba a tiempo y se tuvo muy en cuenta a la hora de asignar los destinos claves.

La razón de fondo del descontento militar estaba motivada por el comienzo, desde el final de la contienda, de las injerencias en la carrera por el poder y las luchas internas entre los vencedores. Todos querían ocupar un lugar importante y sentirse partícipes de la victoria con cargos selectos y prebendas. 

La historia de esta etapa está muy bien estudiada y tenemos datos suficientes, aunque el inicio de la Segunda Guerra Mundial pudo distorsionar la realidad al pasar desapercibida alguna de las situaciones que reflejaban las interioridades del franquismo en su seno más íntimo. 

A Franco le llegaba toda la información por cauces distintos, y la manejaba con sagacidad; unas veces dejaba pasar el tiempo, otras, intervenía con sutileza, como si no fuese él quien había tomado la decisión. Franco jugaba con el tiempo, y acababa con la paciencia de muchos de los conspiradores, porque sabía aguantar y esperaba; esperaba siempre hasta que las aguas volvían a su cauce o dejaba caer sin alharacas a los que eran señalados como culpables de infidelidad o deslealtad.

Un informe confidencial fechado en Madrid el 12 de noviembre de 1939, «Año de la Victoria», llegó a manos de Franco. Los servicios de información del régimen (los más fiables eran los militares) trasladan a través del mando un informe en el que alertan sobre «el ambiente que se respira». No se limitan a exponer fríamente lo observado, sino que se atreven a dar la opinión recogida en el ámbito militar cotidiano.

En agosto de ese año se remodela el Gobierno en el que se ha posicionado en primera fila la Falange, con Serrano Súñer como ministro de Gobernación, Juan Luis Beigbeder como ministro de Exteriores, Agustín Muñoz Grandes como ministro-secretario general de FET y de las JONS y Yagüe como ministro del Aire. Entra en el Gobierno el carlista Esteban Bilbao como ministro de Justicia; en Obras Públicas, Alfonso Peña; como ministro del Ejército, José Enrique Varela; y en la Marina, el laureado almirante Salvador Moreno Fernández. Estaba recién creado el Alto Estado Mayor como órgano coordinador de los tres ejércitos al mando del general Juan Vigón. 

El informe confidencial que recibe Franco comienza exponiendo el enrarecido ambiente de la situación política del momento. Apunta como factores causantes la depuración, la justicia, la Falange, el paro obrero y la situación económica. 

La depuración, no solo en su aspecto general, sino especialmente en cuanto a los funcionarios del Estado se refiere, dice tener tintes verdaderamente alarmantes: «La infiltración y la colocación de funcionarios con antecedentes rojos o concomitancias masónicas en organismos vitales del Estado es una triste realidad». Se pone como ejemplo la Dirección de Seguridad, para lo que acompaña el informe de una serie de fichas que lo avalan. Se denuncia la depuración judicial con antecedentes y que existe una verdadera red de concesión de avales que funciona con masónica y matemática precisión: en ellos aparece siempre, oportunamente, el falangista, el sacerdote, la religiosa, el militar, el policía o la persona de posición o relieve social. Favores que han hecho, y que mientras esas coartadas o favores sirvan para encubrir un pasado de traiciones, indiferencias o complicidades con las desgracias de la patria, no conseguiremos nada práctico. 

El informe continuaba el relato de las «denuncias interesadas que se están llevando a cabo contra personas de derechas», por los «elementos rojos camuflados», al objeto de sembrar la confusión y aprovecharse de posibles beneficios. También se utilizó para evitar responsabilidades la intervención de «mujeres agraciadas que con gran desenvoltura acuden a los despachos judiciales».

Al hablar de la Falange, el informe asegura que, «a pesar de los buenos propósitos que animan al general Muñoz Grandes, su orientación y táctica equivocadas y sus pugnas con los requetés son el refugio de muchos indeseables». El SEU acreditaba, cada vez más, ser la representación exacta de la antigua Federación Universitaria Escolar (FUE). El espectáculo que en Madrid dio la citada organización bajo la dirección de las organizaciones juveniles y otros elementos infiltrados en ellas, después de los funerales de José Antonio Primo de Rivera —aniversario del fusilamiento—, haciéndose dueños de la calle y arrojando al público de los establecimientos al grito de «Muera el rey», incluso yendo a las cárceles a soliviantar a los presos con el mencionado grito, demuestra claramente las características que se adjudicaban a las citadas organizaciones juvenil y escolar. El espectáculo fue rememorar aquellas algaradas estudiantiles que precedieron al advenimiento de la República. 

Seguía el informe: «Este estado de cosas, no es para nadie un secreto, y así tenemos que es de dominio público la afirmación de Martínez Barrios al Gran Oriente Americano: “Hemos perdido la guerra, pero en cambio tenemos unos 800 hermanos infiltrados en las organizaciones públicas”». 

Por otro lado, los informes seguían dándole una gran importancia al paro obrero, un problema de honda preocupación, pues, desde determinados puntos de vista, mientras los rojos se colocaban o enchufaban, con avales o sin ellos, había infinidad de derechistas que no lograban resolver sus problemas económicos:



Nuestra complejísima situación económica, consecuencia natural del caos que hemos padecido, que exige tantos sacrificios, austeridad y restricciones, contrastan con el espíritu de codicia y de medro que, en términos generales, caracteriza hoy a una considerable parte de nuestra administración pública y sobre todo, de nuestra organización política [Falange]. Mientras los funcionarios públicos y otros empleados no pueden con sus actuales ingresos, mermados con los considerables y lógicos impuestos que exige la situación —subsidios, auxilio social, ficha azul, plato único, prestación personal, etc.— no pueden sostener el elevado nivel que ha adquirido la vida, se crean en los diversos organismos públicos y en Falange altos cargos con espléndida retribución, coche, y demás prebendas. En la Dirección General de Seguridad se ha creado recientemente, además del titular de la misma, los siguientes altos cargos:

Un Secretario General y Cuatro Comisarios Generales, todos ellos con categoría y sueldo de Director General; un general Inspector de las fuerzas de la Policía Armada y de Tráfico y seis Jefaturas Superiores de Policía, asimiladas a Jefes Superiores de Administración. Todo ello, lejos de significar una simplificación del servicio y una austeridad en los gastos, representa una agravación del presupuesto y un aumento de la burocracia en la implantación de las diversas secretarías que llevan anejas.

Por otro lado, en algunos titulares del Ministerio no brillan tampoco la moralidad y la austeridad. La información que se adjunta, rigurosamente comprobada, lo demuestra bien claramente. Además de lo especificado en la misma, es también un hecho cierto que referido titular se opuso a que la Policía del Instituto de Moneda registrara la valija diplomática del representante de la República Dominicana, el cual, a través de la misma, efectuaba un escandaloso tráfico de divisas con Francia, limitándose a que ese diplomático abandonara nuestro País. Su sucesor ha incurrido asimismo en operaciones de «bolsa negra», rigurosamente comprobado. Se sospecha fundamentalmente de la Embajada inglesa y otros, pero no se puede hacer nada [Parece ser que los fondos entregados por asilados en la Legación dominicana, dinero y joyas, desaparecieron. Se culpó al embajador dominicano, Rafael César Tolentino, que declaró haberlos transferido al hermano del dictador, Virgilio Trujillo, embajador en París]. 
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